
Lra ugudeza auditiva es mfs difícil de explorar con los
mLdios de la I'„scuela. El Maestro puede utilizar diapa-
aones, relojes y voz cuchicheada.

Para evaluar la inteligencia general, explorada al menoa
durante tres vecea a lo largo de la escolaridad, puede uti-
lizarse el test de GOODENOUGH en los párvulo^ Los
testa RAVEN, BALI,ARD y AMPE elemental con los ni-
6oa que dominan las técnicas de la lectura y escritura. 1^1
empleo de talea testa ea colectivo. Por eata razón, loa re-
aultadoa con uno aoto no deben tomarse como absolutos
y aignifieativoa, I,as funciones que constan en el perfil
mental son laa miamaa que recomienda el Dr. GARCIA
HOZ en un trabajo aobre esta cuestión (1). Los tests y
pruebas máa recomendables en la obtención de este perfil,
pueden ser loa que hemos citado en otro trabajo anterior.

Por lo que respecta al rendimiento escolar, deben con-
xignarse en la ficha las calificacionea obtenidas por el
atumno en loa exámenea trimestralea, convertidaa en per-
oentil para poder tipificarlas y hacerlas aptas para el
cálculo matemático, si se precisa.

Llegado el momento de orientar profesionalmente a los
alumnoa, la )~scuela deberá limitarse, más que a dictar un
consejo de orientacióu profesional. a sugerir a los padrea

(1) Gnaci^ Aoz, V., Ptrfilrs y factorri rnentdet: Sr aplicac+dn
Nndapó^ Borddx, nhmiero 42, febrero, 1954.

y al alumno mismo aquello que no le coa+viene r^eaUsr<r,
con preferencia a aconsejar aquelto que debe realizar. I,a
orientación profesional no deberá hacerse en la 1?.scuela,
ciertamente, pero sí cerca de ella, y el Maestro ha de ser
m^ colaborador fundamental del paicólogo al tener que re-
solver este importantJsimo problema. Y mientrae no exis-
tan Centros de Orientación Frofesional, el Maestro debe
cargar y abrazar la delicada misión de orientar a ava alum-
nos con fundamento objetivo y racional. Para cumplir mn
este cametido, la ficha escolar ea necesarria e impreaciadible.
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EL RENDIMIENTO ESCOL.AR Y SU
COM]PI^OBACI0Ii1 OEJETIVA

por LEONIDES GONZALO CALAVIA

F^n un sentido amplío y desdo cterto punto de
vlsta podrfamus afirmar que toda actividad hu-
mana queda justificada o no, por su rencJiruiento.
ne ahf la necesidad de proceder a la cu ►npruba-
oión del mismo. Y©sta afirruación es válida, na-
turalmente, cuando se trala de la escuola.

alíasta quó punto la educación prirnaria espa-
iiola alcanza en dekorminadas ckrCUnslancitls de
lugar y tiempo la rneta que tiene asignada2 bEn
quó medida se logran los ohjetivos perseguidus
por las escrrolas de una circurrscripción {,rovin-
cial o municipal, de una zuna de inspeccitSn, de
una Graduada o(á.rupo escolar, de una escuela
unitaria y aírn da un alumno real y concreto-de
r,arne y hueso- a la largo de un mes, de un tri-
rnestre, de un curso o de todo un perfodo do es-
c.olaridad Y

Fastas preguntas me parecen de t,al importan-
uia, qne encuentro estrechamenle ligada a la po-
sibilidad de contest,arlas, la efir,acia de cualquier
siatema de organizacidn escolar, sea de ámbito
aacíunal, local o personal; sea universitario, de
enserlanza media, técnica, profesíonal o elemen-
tal. Iuclus^ el sisletna de oposiciunes utilizado
para diagnosticar la competencia y pronosticar
ei rendiltai®nto de una peraona al frente de una

funcicSn, queda afectado, a Ini modo de ver, pos
la cnlidad y firmra de los reoursos humanoe ^
técnicos puestos al servkcío de los criterios de se-
Iect:irSn.

Ahura bien, es evidente yue las dificultadea
para ir,vestifiar el rondirnienlo de una activlt^ad
aurnentan a medida que los productos ae hacen
rnós eapiritualos y rnenoa automtitíco el trabajo
rnecliar,te el cual se nhtienen. Así mismo parece
evidente que los aspectos cualtitativo y cuarttita-
tivo del rendirniento, ofrecen unas posibilidadas
do valornr.icSu n,uy diferentes. "So le pudrá exigir
a un pintur de brucha gorda-he escrito en ot.ra
parte-que pinte diez metrus cuadrados de pared
on una b^ra, pero nadie puede precisar el tiem-
pu que r)e^esita un Leunardo de ^inci para tras-
iadar al lier,zo la sonrisá de la Gloconda."

No obstante, las dilicultades que entraña la
curnpruhr^c^ión rignrosa del rendimiento escolar q
la irnper•fencidn de loe inslrurnerrtos utilizablee
para alr anzar tal Einalidad, existe una dimensión
de las tareas propias de la ec^uela menoa inase-
quible a una satísfactoria ponderación. Me refiero
a la determiuaciún de los niveles de instruceióq
tanto absolutus-fndices nacionales por edadee o
perfodus de graduación--como relativos, es deai^r,
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aptos Para establer,er cumparaciones títiles entre
los alrimnos de una misma escuela o de una cír-
cunscripción escolar rnás o rnenos reducida, en
aierta unidad de tiernpo.

La conveniencia de explorar el rendirniento se
óace preceptíva en el artículo ^t0 de la vigente l:ey
de Educación Primaria, cuyo párrafo primero dice
teztuaimente: "'fodas las actividades de la escue-
la estarAn sometidas a comprobación, que verIfi-
carán las Juntas 1Vtunicipales de Educación y la
ínspección profesional, mediante pruebas objet.i-
vas, exposiciones de traba jos, certtímenes, con-
eursos y otros proc,edirnientos anáiugos, pero en
tal medida, qne sirvan de esttmulo ai profesorado,
sín menoscabo de la lahor fundamental de ta es-
ctiela".

1~'ntre los procedimientos a que alude el texto
tega! tranacrito me propongo descrihir y valorar
Ios que figuran a contir,uación:

R) Exposiciones escolares.

bl Exúmenes orales y escritos de tipo tradi-
cional.

c) Tests de instruccidn.

d) Pruehas obj©tivas de instrucción.
Pero antes de acometer el propósito enuncia-

do, crao Indispensa.ble enumerar las cundicioues
que deben ser exigidas desde el punto de vista
técnico a todo intento de exploración del randl-
mlento escolar.

Sólo a la luz de las mismas cabe enjuiciar la
idoneidad y adec;uación de los prucedimientos ci-
tados para la finalidad objeto de nuestro estudio.
Dichas condiciones pueden roducirse a las sI-
guientea:

4! Todos los sujetos deben ser colocados en
igualdad de condiciones frente a la prueba.

2.• EI número de preguntas, dificuttades o si-
tuaciunes probiemáticas planteadas en el examen
será lo auficientemente elevado para que resulte
tlescartada la influencia del azar a favor o en
contra del sujeto.

3.• La aplicación y calificar,ión de la prueba
seriin objetivas y, pdr tanto, independienl,es de
tas aproc•iaciones particulares o prejuici:os del
errarnlrra.d^ir (ecuación pers^lnali.

4.• Los result.adoa de la calific,ac;ión podrán
ser espresados numéricamente, de tal forma que
ol sisterrra de puntuacifin elegido se acerque, err
la rnayor medida posible, a la exactitud mate-
mática.

6.' EI examen debe constituir para el sujeto
un estfmuto que despierte en él interés y no te-
rnor o complejos nerviosos de carácter inhibitorio.

fi' Parece indudable que entre dos prtrebas
r^ceptables desde el punto de vista técnico, sea
elegida aquella cuya preparación y aplicación su-
ponga mayor economia de tiempo.

7! Es importante que el exarnen, además de
ilenar satisfactoriamente su finalidad específica,
t,e:r^;a vaJc^r furniativo, de manera que su rea.liaa-
c,ión pueda sor• considerada como tarea escolar.

S.' E.os resultados del examen, traducidos en
puntua,ciones, deben permitir un tratamiento es-
tarllstic•o qrte habra posible su comparacidn con
otras secciones de la rnisma escuela o con loe
que se obtengan por escuelas difer•ent,es qua ha-
yan adoptado la misma técnica exarninadora.

Err sucesivos traba,jos veremos en qué medida
se acercan a este desideratu m!os tipos de exá-
menes que vienen practicándose en nuestros cen-
I,ros de enseiianza. La c^^estión ofrece el más vivo
interés, sobre todo cuando va. implicada en alla
una sanción académica de cualquier grado que
sea. Nada menos que la eliminación del resenti-
miento y la forrnación en un recto sentido de la
justicia, dentro de la obligada pugna exigida por
la convivencia social, pueden verse influídas por
la depuración de nuestras i,écnicas de cornproba-
ción del rendimiento eacc^lar.

Séame perrnitido afirmar que, por lo que a url
se rne alaanza, la Enseicanza Prima.ria atraviesa
por una coyuutura especialrnent,e favorable para
constituirse, dentro de la cuestión que nos ocupa,
en ejernplo y modelo de otros escalones docentes
superiores.

Dios mediante, dedicarts la práxirna comunica-
ción a exponer honrada y sincerarnente mi mo-
desto criterio acerca de la organización y valo-
ración de las exposiciones escolares, como media
de comprobar el rendirniento de ta.e actividadec+
de la esouBla.
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